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    Capítulo 1: Señor, ¡qué locos son los mortales! 


    —No te preocupes, es solo un poco de turbulencia —me dijo la señora que iba al lado mío al verme tan abrumada. Mi maquillaje estaba corrido y mis manos empapadas en sudor. 


    Estaba a punto de dejar atrás la vida que conocía. La expectativa y la emoción de volver a empezar de cero era la que se trataba de mantener a flote, por encima de cualquier temor. 


    —¡SÍ! Obvio lo sé, solo… yo… creo que voy a extrañar mucho a mi familia —respondí, regalando una sonrisa breve, que resultó un poco forzada. No era buena hablando con extraños. 


    Me puse mis audífonos, pues era la mejor forma de adentrarme a todas mis fantasías que hicieron que el vuelo de casi 6 horas se pasará lo más rápido posible. Aquellos pensamientos cada vez incluían más momentos candentes, lo cierto es que el sexo que siempre había querido solo pasaba en mis fantasías. 


    Después de un rato puse una de mis películas favoritas en todo el mundo: Cuestión de tiempo, con Rachel McAdams, me hacía llorar sin excepción cada vez que la veía. 


    La idea de tener un amor así, o de ser la Rachel en otras películas como Diario de una pasión o Te amaré por siempre, era algo que había soñado toda mi vida. A pesar de esto, mis historias de amor hasta el momento eran patéticas, no merecen ser contadas. 


    Salí del aeropuerto con todo mi equipaje, pero mi celular no tenía buena señal para pedir un Uber, así que me aventuré a pedir un taxi local. Pensaba en ese momento que haber visto Chica indiscreta completa cuatro veces me permitía entender la ciudad de Nueva York, pero no fue así. 


    Después de estar varios minutos con cuatro maletas en la calle, un taxi paró. Fue en ese entonces cuando lo vi por primera vez. Un chico alto, rubio, con un traje que seguramente costaba más que todas las cosas en mi maleta. Estaba tan embelesada con su porte, que me paralicé y no me di cuenta cuando se adelantó a tomar el taxi que yo había parado. 


    —¿Qué carajos? —exclamé, confundida. 


    Cerró la puerta, bajó la ventana y me dio apresuradamente un billete de 50 dólares. 


    —Lo siento, voy demasiado tarde —me dijo, fijando su mirada unos segundos en mí. Su español tenía un leve acento argentino, pero se veía cierta dificultad al momento de pronunciar sus palabras. 


    De reojo alcancé a ver la empuñadora de una pistola en su cinturón y eso hubiera sido suficiente para dejarme inmóvil. No sé qué me había llamado más la atención; el arma, su actitud déspota a sus ojos negros, que seguro eran los que estaba buscando Shakira. 


    Después de mucho esfuerzo, por fin llegué a mi residencia universitaria. El cuarto no era exactamente lo que esperaba, pero tenía el espacio suficiente para volverlo mi lugar único. 


    Me incliné para desempacar.


    —Vaya trasero que llevas, amiga. 


    Me volteé rápidamente ante ese comentario inapropiado, y vi a dos chicas en la entrada de la puerta. No tenían nada que ver conmigo, eran altas, de tez pálida, rubias, muy delgadas y europeas. Yo, por otro lado, apenas sobrepasaba el metro y cincuenta; tenía una contextura más o menos gruesa, pero con unas curvas que pocas veces dejaba en evidencia. 


    —Pues gracias —dije, con voz tímida. 


    —Discúlpala, está borracha —dijo una de ellas, mientras trataba de sostener a la otra rubia— soy Laura, y ella es…


    —¡TU NUEVA COMPAÑERA DE CUARTO! —gritó nuevamente la otra rubia, muy emocionada, para luego caer fundida en la cama de al lado. 


    —… Rosario —terminó de decir Laura. 


    Laura acostó a Rosario en la cama que estaba al lado de la mía, y se sentó. 


    —¿Y tú eres…? —dijo, mientras me miraba de arriba abajo. 


    —Sofía —dije, algo tímida.


    — ¡Sofi! —dijo Laura emocionada. 


    —Sofía… completo, por favor —dije mientras seguía sacando mis cosas de la maleta. 


    —¿De dónde eres, Sofí-a? —preguntó Laura. 


    —Colombia —respondí mientras desempacaba mis cosas. 


    —Uy, una belleza exótica, entonces debes saber bailar muy bien —dijo Laura, emocionada. 


    La gente del primer mundo y sus prejuicios, pensé. Pero sí, tenía razón, sabía bailar muy bien, pero todo estaba direccionado al teatro musical: el sueño que estaba dispuesta a hacer realidad. 


    —Ser nueva en cualquier parte es complicado, te entiendo linda… —dijo Laura. 


    Sentí como me escaneaba con la mirada, hacia un análisis completo de mi persona. Por su acento ya sabía de dónde era, del mismo sitio que todas esas películas y series: España.


    —Este viernes por la noche habrá una fiesta en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad, en Manhattan, y puedo meterte si quieres, para que vayas haciendo más amigos y conozcas más personas, algún galán para pasarla bien… ¿Qué dices? —dijo Laura, muy emocionada. 


    —No lo sé… es que, pues tengo que instalarme y prepararme antes de pensar en fiestas y esas cosas. Y, además, el viernes por la mañana tengo una audición importante y…


    —¡Aburrida! —interrumpió Laura, y salió de la habitación tambaleando un poco, sin decir más. 


    Casi todas las noches Laura y Rosario llegaban borrachas. Siempre las escuchaba hablar de cómo se habían acostado con toda clase de tipos ricos en la ciudad, muchas veces estos les daban dinero o regalos, además de invitarlas a sitios impresionantes. 


    Mientras tanto, yo me enfocaba en conocer la ciudad a mi manera, centrada en cumplir mi meta de triunfar en Broadway. 


    Había logrado entrar a una de las academias de teatro en la ciudad, y mi familia había hecho un gran esfuerzo para que yo lograra llegar aquí. En ese entonces pensaba que esas rubias españolas privilegiadas no podrían entender eso. 


    Llegó el viernes, estuve muy puntual a mi audición. Esta era mi oportunidad para demostrar de lo que estaba hecha, pues la obra sería dirigía por uno de los directores promesas latinos. Era una nueva versión de Sueño de una noche de verano. Antes de empezar las audiciones, el director se puso en escenario y nos dirigió las siguientes palabras: 


    —Primero que todo, me presento, soy Mario del Portillo. Si están aquí, es porque conocen la obra y supongo que están familiarizados y, además, hablan español, pero puede que, por desgracia de muchos de ustedes, eso no les sirva de nada. Esta es una nueva versión de este clásico, con otra perspectiva mucho más moderna, pasional y con sabor latino. Estoy dando oportunidades a nuevos talentos que me demuestren que `el sexo y la razón guardan, hoy en día, una muy escasa compañía´. 


    Había estudiado la obra, y sabía que esa frase no iba así. 


    Después de varias audiciones, llegó mi turno. 


    —¿Papel?


    —Helena. 


    —¿Edad? 


    —20.


    Empecé con mi interpretación, pero fui constantemente interrumpida por Mario. Negaba constantemente con la cabeza, como si tuviera prisa. Sus piernas no dejaban de temblar. 


    —Dime una cosa, Sofía —dijo el director de la obra, interrumpiendo abruptamente—, ¿a ti te parece que me estás demostrando que el sexo y la razón guardan escasa compañía?


    —En realidad, señor, así no es la frase —respondí algo tímida. 


    —A ver niña, ¿tú crees que no lo sé, o acaso piensas que soy un imbécil que no leyó la obra que está dirigiendo? —dijo, manteniendo la compostura. Claramente así no está escrito, pero es lo que yo estoy buscando, y por el momento no lo veo en ti. Tiene más sensualidad un ladrillo en una pared que tú —dijo, para luego dar un sorbo a una copa de vino con forma de rosa. 


    Sentí como mis ojos se inundaron de lágrimas, y eso estaba haciendo lo humanamente posible para que no se me escurrieran. 


    —No es personal, niña —me dijo, para luego voltear a ver a los demás. Parece que ninguna de las personas que vinieron a hacer esta audición ha tenido un maldito orgasmo en su vida… ¡NINGUNA! Lo cual es patético. Vayan y follen un poco, aquí lo dejamos, quien entienda por qué el sexo y la razón guardan, hoy en día, una muy escasa compañía; que venga la semana que viene a la misma hora.


    Salí del edificio con a toda prisa, a punto de estallar. La tristeza y la humillación estaban inundándome por dentro. Busqué en mi teléfono el número de Laura. Haría lo que fuera por conseguir el papel. 


    Después de mí salió Mario, hablando por teléfono, y no pude evitar escuchar su conversación. Su respiración parecía agitada, y sus manos temblaban. 


    —Pues me importa una mierda… Ese hijo de las mil putas se burló en nuestras caras, y necesito que lo encuentren, sí o sí —dijo Mario, mientras se movía de un lugar a otro. 


    El estrés le brotaba, y pensaba que seguramente se estaba desquitando con nosotros. 


    Tomé rumbo a mi casa, saqué el teléfono, abrí WhatsApp:


    —¿Dónde es la fiesta? —dije, por medio de una nota de voz. 


     


     


    


  




  

    Capítulo 2: Bienvenidos al Burlesque


    “To be or not to be, that is the question. Take off your prejudices and put on the corset, bring out the artist of the eroticism that you have inside. Lingerie and suit, compulsory” era lo que estaba escrito en la invitación de la fiesta, junto a la dirección. Efectivamente, en uno de los hoteles más grandes y opulentos de la ciudad. 


    No tenía la vestimenta apropiada para un evento así, de hecho, seguía usando el mismo estilo de ropa interior que cuando era una niña. No tuve otra opción que pedirle ayuda a Laura y a Rosario. 


    —Tienes que tirar esto a la basura. No, tienes que quemarlo y enterrarlo, para que nadie lo vuelva a ver —dijo Rosario, mientras sostenía uno de mis sostenes.


    —Una vez oí que la lencería es la poesía en el armario de una mujer… y Sofi, creo necesitas un poco más de arte en tu vida, linda —dijo, mientras seguía revisando mis cosas. 


    ¡Arte! Escuchar eso me tocó el orgullo. Esa tarde fuimos de compras. Adquirí un conjunto hermoso con un corsé impresionante que me hizo lucir como nunca pensé que podía llegar a verme. Al mirarme al espejo, las pantimedias en mis muslos se veían impresionantes, hacían ver mis piernas como la puerta a un mundo de deseo, pero no estaba segura de abrirlas a alguien nuevamente si no cumplía mis expectativas románticas. 


    La chica de mi reflejo no era yo; ella podía ser la perdición de cualquier hombre, pero yo sentía que no era capaz ni de mantener la mirara a los ojos a uno de esos gringos.


    Cada vez estaba más arrepentida, pero la decisión estaba tomada. Lo único que llevaba por encima del conjunto de lencería color negro y rojo era un gran abrigo oscuro. 


    Laura me maquilló y me hizo un peinado con el cabello lacio, una cola alta que dejaba caer mi largo cabello negro y rizado por mi espalda. Cada vez me alejaba más de la versión de mí misma con la que me sentía conforme, y me acercaba a aquella que solo conocía yo, que solo pertenecía a aquellas profundas fantasías. 


    —Es solo maquillaje —dijo Laura. En realidad no cambia nada al final de la noche. 


    Y tenía razón, seguía siendo yo, debajo de la ropa y el maquillaje. 


    Llegamos al hotel, pero entramos por otra entrada, guiadas por un hombre que conocía a Laura. Jamás había estado en un lugar como ese. Era una mezcla de elegancia, sensualidad y misterio que nunca había visto antes. 


    El sitio era inmenso, había meseros por todas partes que repartían cócteles y drogas a todos los que se encontraban en la fiesta. Había un escenario principal, donde tocaban música en vivo, mientras hermosas mujeres bailaban en pequeños escenarios en forma de círculos alrededor del lugar. 


    La luz era tenue, oscura, y permitía que los espacios iluminados resaltarán aún más. Los hombres iban vestidos de traje y todas las mujeres iban con ropa muy ligera o lencería, pero al contrario de parecer vulgar, era jodidamente erótico. 


    — Attention, I need a minute of your time over here, if you'd be so kind— dijo un chico arriba del escenario— First of all, I want to make two cheers, no, three cheers. The first, for me CAUSE IT'S MY FUCKING BIRTHDAY!


    —CHEERS! —Se escuchó en todo el salón. Todos brindaron, menos yo, pues prefería no tomar alcohol. 


    —The second —continuó el chico —It is for burlesque, sensuality, pleasure and eroticism.


    —CHEERS! —Se volvió a escuchar en todo el salón, esta vez más fuerte. 


    —And last but not least, to my bro, who organized this whole birthday party just the way I like it; full of perversion My best friend Charles Johnson! —CHEERS! —Se escuchó por tercera vez. 


    ¿Quién carajos se podía llamar Charles Jonhson? Pensé en ese momento. Entonces, el mejor amigo del compañero y anfitrión de la fiesta subió al escenario, y fue gracias a esa luz dura y blanca, que lo reconocí de inmediato; era el hombre que me había robado el taxi. 


    —I thank each one of you for coming here tonight, to celebrate the life of our dear Jhon, remembering that we must live each day as if it were the last fucking day of our lives —Gritos y aplausos sonaron por todas partes. Era evidente, adoraban a este hombre. 


    —They know that all the hotel rooms are available tonight for everyone, each one is full of surprises... —dijo Charles. 


    —¿Todas las habitaciones? ¿En qué trabaja toda esta gente? —pensé en voz alta, pues con el ruido nadie me iba a escuchar, pensé. 


    —Nadie sabe exactamente lo que hace, pero es un gran coleccionista de vinos— dijo Laura, quien apareció detrás de mí con una gran copa de cristal fino, casi rebosante.


    —Oh, by the way, whoever is not hot on with someone will be kicked out of the party —dijo Charles —¡A disfrutar! 


    —Linda, si te sacan de la fiesta tendrás que llegar sola a casa, así que… Busca a alguien a quien meterle la lengua —dijo Laura, para luego darme una suave palmada en el trasero y pasarme su copa de vino, ya por la mitad.


    La música continuó, y a donde volteabas a ver, había personas besándose y metiéndose la mano por todas partes, como si no hubiera nadie a su alrededor. 


    Pude identificar a alguien dentro de la pseudo orgía en el público que no la estaba pasando tan bien; se trataba de Marco, el director de la obra. Solo estaba parado allí, mirando al infinito, bebiendo ensimismado. 


    No me sentía lista para esto, el solo ambiente y el olor a alcohol y tabaco me hacían sentir drogada. Fui hacia la barra del lugar, y logré sentarme por un momento. Tal vez el alcohol podría recordarme la razón por la que estaba en ese lugar, así que me tomé lo que me quedaba de un solo sorbo. Era la tercera vez que tomaba alcohol en mi vida, pero esa vez, no se sintió tan mal como lo recordaba. Es cierto eso de que las bebidas buenas no hacen tanto daño como las malas.


    —If you don't kiss me right now, they'll probably kick us out of the place— escuché decir a alguien detrás de mí. Volteé a ver y para mi sorpresa, era un chico guapo. Pensé en la audición fracasada. No podía permitir que eso volviera a pasar. 


    —Tienes razón —dije— y lo tomé de la chaqueta para acercarlo hacia mí y besarlo apasionadamente. No sé si entendía el español. Por la música tan alta no alcanzaba a escuchar mis propios pensamientos, así que decidí seguir besándolo. No recuerdo la manera en que llegamos al segundo piso, donde se veía desde un pequeño balcón toda la fiesta. Era una locura. Veía a parejas o a varios grupos de personas entrar a las habitaciones.


    Por un momento, empecé a sentirme algo abrumada. El ruido de mi conciencia empezó a subir el volumen un poco más, y me separé del chico.


    Pedí perdón, me alejé de aquel desconocido que acaba de besar y entré a una de las habitaciones gigantes, cerré la puerta de forma automática, sin ni siquiera mirar. Estaba tratando de controlar mi respiración, de repente miré la habitación, era enorme, con una cristalera aunque tapada por cortinas, y en la cama había alguien, estaba mirándome y me apuntaba con una pistola: 


    —Of all the possible rooms, you decided to open just my suite —dijo una voz que reconocí de inmediato. 


    —Dijiste que todas las habitaciones están disponibles —respondí. 


    —¿Hablás español? —preguntó la voz. 


    —Sí —respondí. 


    —Es verdad, todas las habitaciones están disponibles, y no estoy afirmando lo contrario ¿o sí? 


    —Tengo que llamar a seguridad, para que te escolten a la salida —dije, mientras su figura se hacía más clara, a medida que se acercaba a mí y bajaba el arma. Era Charles. 


    —¿Por? —respondió Charles. 


    —No te estás comiendo con nadie, y supongo que las reglas son para todos —respondí. 


    —En ese caso, vos vendrías conmigo. Tampoco veo que estés haciendo nada con nadie… por lo menos, no en ese momento, ¿o no? —dijo, mientras acercaba su mano a mi cara, para limpiarme el labial corrido. Disculpa el arma, una gran vida conlleva a una gran seguridad ¿sabes? 


    Mi respiración se agitaba cada vez más, mi cuerpo estaba completamente pasmado. Él seguía acercándose, sin piedad, sin consideración, como si oliera mi excitación mezclada con temor, y esa fuera su fragancia favorita. 


    —You smell of wine —me dijo. ¿Vas a ayudarme a que no me saquen de mi propia fiesta? 


    Tenía su boca a milímetros de distancia que la mía. Por más que quise, las palabras no salían de mi boca. 


    —Bueno, si no me vas a ayudar, al menos hacete a un lado para que pueda salir y conseguir a alguien por mí mismo —dijo, mientras se alejaba de a poco. ¿O no?


    Sin decir nada, extendí mi mano a la manilla de la puerta, impidiendo que la abriera. Él tomó mi mano suavemente, y se volvió a acercar a mí. 


    —Dame permiso, niña —me dijo en un tono serio, pero algo irónico. Gracias a ese comentario, el recuerdo de la audición del director diciendo “no es nada personal, niña” se apoderó de mis decisiones. 


    —No me llames así —dije— y posé suavemente mis labios sobre los suyos, pues estaban a poca distancia. Aquel acto se terminó transformándose en un beso. 


     


    


  




  

    Capítulo 3: La mujer del reflejo 


    Era como si la mujer del reflejo hubiera tomado mi lugar. Aunque mi cuerpo era el que se movía casi por voluntad propia, la persona que en realidad era no estaba en esa suite presente, besando a aquel tipo cuyos ojos se habían quedado clavados en mi mente. 


    —¿Te conozco de alguna parte? —me preguntó, sin dejar de tocar mi cuerpo contra la pared. 


    —No creo —respondí, volviéndolo a besar. 


    —¿Entonces te colaste a la fiesta? —me preguntó, sujetando mi cuello con cierta firmeza. No entendía por qué esa acción dejaba mi mente aún más en blanco y mis bragas más mojadas de lo que ya estaban. 


    En mis fantasías nada ocurría de esta manera, y por lo general, la otra persona sabía mi nombre, pero al él parecía no interesarle, lo cual no me estaba importando en lo absoluto en ese momento. En mis fantasías más locas tampoco había un arma tan cerca de mí. 


    —Lo importante no es cómo entré —dije, un poco sofocada por sus manos en mi cuello —sino más bien, que no me vaya— terminé de decir, cada vez con menos aire. 


    ¿Quién rayos estaba hablando? NO PODÍA SER YO. 


    Rápidamente, me dio la vuelta, dejando mis pechos contra la pared, y subió mis brazos, sujetando ambos fuertemente con solo una de sus manos. 


    —Eso, jamás… —me dijo al oído, susurrando. Con su otra mano, tomó mi cola de caballo enredando sus dedos con los rulos de mi cabello. Tiró mi cabeza suavemente hacia atrás, dejando a milímetros de distancia mi cuello de su boca. 


    Su mano que sujetaba mis brazos bajó suevamente por todo mi cuerpo, hasta llegar un poco debajo de mi abdomen, donde frenó por unos segundos. Al mismo tiempo, sentía como su lengua recorría mi cuello, mientras tiraba cada vez con más fuerza mi cabello. 


    Su mano terminó metida en mi braga, haciendo movimientos suaves que hacían que la sensación de mis piernas desapareciese por completo, y sintiera que estaba flotando. Lo que sentía por detrás no estaba segura si era su erección, o su arma. 


    —Estás jodidamente mojada. Dios —dijo, sujetando mi cabello un poco más fuerte. 


    El placer se me estaba desbordando del cuerpo, y en este punto estaba dispuesta a hacer todo lo que él quisiera. 


    —¿No sueles hacer esto?, ¿verdad? —volvió a susurrar al oído. 


    Aunque escuché sus palabras, mi cerebro y cuerpo solo estaban coordinando para disfrutar de lo que estaba pasando. Sus dedos tocándome bloqueaban cualquier razonamiento posible, así que no fui capaz de responder a tan sencilla pregunta. Desabrochó mi balconette con una sola mano rápidamente, dejando mi pecho al desnudo. 


    Agarró mis caderas fuertemente y me dio la vuelta, colocando mis piernas alrededor suya. Mientras me tenía alzada en esa posición, movía sus cuerpo suavemente, y podía sentir lo duro que estaba. Sus ojos se desviaron a mis pechos. Metió sus dedos en mi boca, y luego los llevo a mis pezones, donde empezó a tocar con mucha delicadeza, mientras me miraba a los ojos.


    —Te hice una pregunta —me dijo, sin quitar su mirada de mis ojos. Él veía la manera en que mis pupilas se torcían, y sin pronunciar ninguna palabra le decían lo bien que la estaba pasando, y eso lo volvía cada vez más loco. 


    —¿Qué pregunta? —respondí con dificultad. 


    —No sueles hacer esto muy seguido —me dijo, sin dejar de tocarme en ningún momento— ¿verdad?


    —¿Para qué quieres saber? —dije, mientras cada vez se me hacía más complicado hablar. 


    —¿A cuántos tipos besaste antes de llegar a mi habitación? —preguntó, sin dejarme de tocar. 


    —No lo… no lo sé —dije, cada vez más agitada. 


    —¿Y esta noche vas a ser solo mía? —me dijo, volviendo a agarrar mi cuello suavemente. 


    En ese momento sentí que no había vuelta atrás, en ese punto la mujer del reflejo se había apoderado completamente de mi buen juicio y mi voluntad. Supe que solo con una mirada de él podía dejarme de rodillas en el piso, y solo sus grandes y fuertes manos podrían volver a ponerme de pie. 


    —Sí —respondí, mientras trataba de recobrar la respiración. Se quedó quieto por unos segundos, solo mirando mis labios y acariciando mi mejilla suavemente. 


    Volvió a besarme, esta vez con más fuerza y desesperación. Me agarró con firmeza, y me llevó a su cama. Me tiró sobre ella. Se quitó la camisa velozmente, y se puso sobre mí, mientras mis piernas rodeaban su cintura. Me tuvo así un rato, y me dio la vuelta. Hizo que me pusiera sobre mis rodillas y empezó a desabrochar suavemente mi corsé. 


    —Tenés una piel preciosa —me dijo, mientras desabrochaba mi corsé. Se quedó quieto un momento, y sentía que arrancó algo del corsé. 


    —¿Es nuevo? —dijo, mostrándome la etiqueta que había olvidado quitarle al vestido. Pasé de estar en el cielo al círculo del infierno de la vergüenza. 


    —Sí —respondí, en voz baja, mientras el aire volvía a mi cuerpo. 


    Hizo que me acostará nuevamente, y se posó al lado mío. 


    —¿Me podés prometer que solo lo vas a usar conmigo? —dijo, penetrándome con esos ojos azules. Y como dije, en ese punto, haría cualquier cosa que me dijera. Lo besé como respuesta, esta vez más suave, con menos desespero. 


    Bajó mis bragas con suavidad, y volvió a tocarme suavemente, mientras tomaba suave mi cuello e iba bajando por mi abdomen, hasta que su lengua llegó a mi vagina, centrándose justo en el punto donde es posible llegar a la petite mort, que hasta el momento era algo que nunca pensé que podría conseguir con alguien que no fuera yo misma. 


    Mi mente estaba en blanco, solo éramos los dos y el presente en ese momento, el trío perfecto que jamás fantaseé. La sensación en mi cuerpo iba creciendo de a poco, y mis gemidos se iban formando por sí solos, como si tuvieran vida propia y no pudieran evitar ser emitidos. 


    Sentía como su lengua se movía suave, pero veloz, sin salirse nunca del punto. Una de sus manos tocaba mis pechos, mientras la otra presionaba mis caderas, como si él también estuviera disfrutando de ver cómo mi cuerpo se curvaba cada vez un poco más. Era constante, suave, pero fuerte a la vez, había logrado que mi cerebro se secará por completo, y mi vagina se humedeciera por completo. 


    —¡No pares! —Era lo único que podía decirle, una y otra vez. La sensación crecía cada vez más, como si el placer fuera el vino derramando de una copa que se va extendiendo a través de un mantel. Escuché por primera vez mis gemidos, los sinceros, lo que salían porque necesitan expresar lo que mi cuerpo sentía. 


    Sentí como todos los músculos de mi cuerpo se contraían, y mi mente terminaba de cruzar un túnel que le llevaba a otro lado. Mi ser se arqueaba involuntariamente, y exploté de pasión. Mis gemidos se fundieron en el viento, mi cuerpo no podía emitir ningún ruido, solo sentía que estaba en otro plano, donde duré unos segundos y bajé nuevamente, despacio. Vi su cabeza levantándose por medio de mis piernas, con una leve sonrisa. 


    —¿Te gustó? —preguntó, agitado, para darme un suave beso en los labios. 


    Después de ese viaje, volví a caer en mi realidad. Nunca nada se había escapado tanto mi control. Mis pensamientos de cómo había llegado hasta este momento se estaban organizando uno a uno en mi mente, que volvía a llenarse de información. 


    —¿Estás bien? —me preguntó, algo preocupado— tomaré tu silencio como que te dejé sin palabras —sonrió— No tenemos que hacer nada más que no quieras. 


    Mi cuerpo seguía en shock total, mis piernas temblaron un poco, pero no era por miedo. Él dejó que me recostará en su hombro, puso un poco de música y lo siguiente que recuerdo es haber amanecido en su cama. Me levanté despacio, sin querer hacer ruido. 


    —Quiero volver a verte —dijo Charles, todavía un poco dormido—, veámonos aquí en esta misma suite el viernes de la otra semana. No tenés que darme tu número si no quieres. Esta es la 206. 


    Seguí caminando, sin decir nada. 


    —¡Espera! Al menos decime tu nombre —me dijo. 


    Pensé por un momento.


    —Helena —dije, con mucha propiedad, para luego salir de la habitación y tirarle un billete de 50 dólares—, lo siento, es que voy tarde— dije, mientras cerraba la puerta. 


    


  



  
    Capítulo 4: En la habitación 202


    —¿Ya me vas a contar? —dijo Laura, mientras bajaba el libro y dejaba ver su mirada curiosa. 


    —¿Contar qué? —respondí. 


    Pasé toda la semana pensando y recordando constantemente aquella noche. Su recuerdo se había convertido en música de fondo que se repetía una y otra vez.  


    Me estaba alistando para salir a la audición, mientras Laura leía un libro al lado mío. Levantó la vista y me miró:


    —Pues a donde fuiste a parar la noche de fiesta. La verdad pensé que serías quien estuviera insistiendo todo el tiempo que nos fuéramos, pero en un momento ¡puf! Desapareciste —dijo Laura. 


    —Pues… a ver, solo necesitaba un poco de inspiración. Es todo —dije, mientras terminaba de vestirme. 


    —¿Esa es tu manera de decir que te pusieron mirando para Cuenca? ¡Quien te viera! —respondió Laura, emocionada. 


    —Esa es mi manera de decir que necesitaba inspiración —dije, tomando mis cosas— así que, bye bye. 


    Llegué a la audición nuevamente, con toda la intención de dejar salir otra vez a la mujer que había conseguido descubrir. Vi nuevamente a Mario el director hablando por teléfono, siempre con la misma expresión de desespero. 


    Llegó mi momento, y estaba lista. Cuando subí al escenario, la cara del director cambió completamente cuando me quité el abrigo que llevaba, dejándome al descubierto con la lencería. Empecé a interpretar mi parte, junto a otro actor. No podía hacer otra cosa que recordar los dedos de Charles sobre mi cuerpo, su respiración y su aroma. Cada movimiento era inspirado en él. Podía sentir como todas las miradas se dirigían a mí en ese momento, viéndome con atención, pero las ignoraba, estaba en mi burbuja. 


    Cuando acabé, con la misma respiración agitada de excitación, hubo un gran silencio, y se escucharon los aplausos del director de la obra. 


    —Parece que alguien se divirtió este fin de semana. A eso le llamó actuación de método, Stanislavski estaría orgullo de ti. Eres una buena interpreté niña, pero no sé si fue la lencería bien iluminada o si realmente fuiste tú —dijo el director— habrá que averiguarlo. 


    Salí muy emocionada de la audición. Tal vez lo había logrado, solo tenía que esperar con calma los resultados que saldrían la siguiente semana. 


    La idea de volver al hotel una vez más había rondado por mi cabeza los últimos días. Me había prometido a mí misma que si me iba bien en la audición, volvería, al menos para agradecer. 


    Esa noche por mi cuenta decidí arreglarme nuevamente. La mujer en el espejo volvió a aparecer, pero esta vez no tenía tanto miedo. 


    Llegué al hotel, y me senté en la barra, sin decir nada. Pedí una copa de vino, y al lado mío se sentó una mujer alta, de cabello café, esbelta y con unos azules que ocupaban la mitad de su cara. Pidió una copa un güisqui que se oía muy caro, y la bebió en un solo sorbo, pidiendo otra de inmediato. 


    Jamás había visto a una mujer bebiendo así, lo cual me decía en definitiva que no estaba bien. 


    —I'm not alcoholic —dijo— even though it seems like it now. Shit, this wine sucks... —Me quedé callada, y solo le regalé una sonrisa. 


    —I know that my ex is staying at this hotel. I had to do everything to find him, and now I don't know if I'm capable of facing him —ella miró la copa por unos momentos— so… 


    No era la única persona del mundo que veía el alcohol como une elixir para eliminar la vergüenza. 


    —I'm so sorry —Fue lo único que se me ocurrió decir en el momento. 


    —No, no… it's ok. I was the one who made it all go to shit, so I guess I deserve it —dijo, mientras se tomaba su tercer güisqui. Vi nuestro reflejo en los vidrios del bar, y pensé en lo que diría la mujer del reflejo. 


    —You're gorgeous. Whatever it is you can fix it, if you know how to do it —dije, mientras me descubría un poco la pierna. Ella solo me miró y sonrió. 


    —¡Oh! —le dijo al mesero— whatever she asks for, charge her to room 202, please —y luego se dirigió a mí —Thanks— y se fue al ascensor. 


    Fue entonces cuando todos los cables en mi cabeza hicieron conexión, y supe de quién se trataba. No podía competir con ella, no tendría ninguna oportunidad. Me sentí ridícula mientras un poco de realidad cayó sobre mis hombros. 


    Pedí más copas de vino, y nuevamente el efecto del alcohol sacó mi valentía. A mí era a la que estaba esperando… y a mí me iba a tener. 


    Llegué a su habitación, que estaba medio abierta. Él estaba sentado sobre la cama, mirando a la puerta. 


    —I'm waiting for someone, Katherine —decía Charles, sin siquiera mirarla— Please go. I don't mean to be rude to you, but I don't understand how you found me either. 


    —Don't tell me you don't want... —dijo, mientras le besaba el cuello. 


    —Yes, I want... but not with you —le respondió. 


    Ella no escuchaba, y lo abrazaba por la espalda. Yo seguía mirando a la distancia, y parecía que no se habían percatado de que yo estaba ahí… observando. Pensé que lo que estaba sintiendo eran celos, pero en realidad, era más una rara mezcla entre rabia junto a una extraña excitación. Pensé que algo no estaba muy bien en mí en ese momento. 


    Ella siguió tocándolo, y veía que él estaba tratando de aplicar cierta resistencia… Pero cada vez se volvía más débil. 


    —The Charles I know would not be able to turn down a proposal like this... ever... least of all with me —dijo, besándole el cuello. Él dio media vuelta, le sujetó la cara y estuvo a punto de rendirse. Estaba muy cerca de ella, casi susurrando le dijo:. 


    —Go away, Katherine... when I see you, I only see resentment. That's all.


    —I'm sure you go much further than that —le dijo, con los labios súper cerca. Él apretó su cintura, y retuvo el aire unos segundos, para soltar en un suspiro y besarla. 


    Yo sentía mucha rabia, pero no podía dejar de verlo. 


    Con velocidad, se levantó de la cama, huyendo de ella. 


    —Go away, please, I don't want to be forced to call hotel security —le dijo él, esta vez no tan calmado.  


    —Call! —dijo Katherine. 


    —Get out! NOW! —gritó Charles, con una fuerza que llevaba contenida. Se dirigió a la puerta, y la abrió de par en par, encontrándome a mí del otro lado. 


    —Helena… hola, yo… —dijo Charles, dirigiéndose a mí, agitado. 


    —Was she who you expected? —preguntó Katherine. 


    Katherine recogió algunas de sus prendas y se paró en frente mío. Era más alta que yo, pero los tacones que llevaba me dejaban más o menos a su altura. 


    —Hey girl, great advice. I hope it works for you —dijo Katherine, cerrando la puerta del baño para alejarse— And next time, pay for your fucking drinks yourself! —gritó, mientras se alejaba. 


    — Ey, Helena, escuchá— me dijo Charles, algo agitado y nervioso— ella solo llegó y yo estaba ahí con muchas ganas de estar con vos. Sea lo que sea que viste, yo puedo explicarlo. Es mi exnovia, y está loca, la verdad no tengo idea de cómo pudo haber llegado a este punto… yo dudé inclusive que fueras a venir… 


    —Nadie te está pidiendo explicaciones de nada —lo interrumpí. Puse mi mano en su nuca y lo acerqué a mí para besarlo. Cuando fue abrir la puerta para entrar a la habitación, se dio cuenta de que estaba cerrada. 


    —¡Mierda! —dijo— la tarjeta se quedó adentro. 


    Yo estaba muy excitada, haberlo visto con ella había sido realmente estimulante, pero lo que más me había mojado había sido ver cómo me prefería a mí.


    —Voy a llamar a la recepción para pedir que abran —dijo, pero yo lo tomé de la mano e hice que entrara a una pequeña habitación de servicios. 


    —No puedo esperar más —dije. 


    El pequeño cuarto era tan angosto que apenas cabíamos los dos. Desabroché los botones de su camisa, seguí besándolo como si me fuera la vida en ello, mientras tocaba su pecho desnudo. Empecé a bajar por tu torso. Lo que estaba a punto de hacer, lo había hecho una sola vez en mi vida, pero, como te dije, tenía una mirada que me ponía de rodillas. 


    Bajé sus pantalones y pasé mi lengua por su erección. Sentí como su cuerpo se estremeció, lo cual me excitó a mí aún más. Moví un rato mi lengua justo en la punta, haciendo círculos. Luego, metí su pene a mi boca, despacio, y empecé a succionarlo con suavidad. Él agarró mi cabeza, y empezó a guiarme un poco, controlando la velocidad. Empecé a escuchar pequeños ruidos que emitía, que parecían involuntarios. Su piel estaba completamente erizada, subí por un momento mi mirada, conectando justo con sus ojos. Él me miró, mientras sus ojos se entrecerraban de a poco. 


    —¡Mierda, eres una puta diosa! —exclamó. 


    Acto seguido me tomó por el cabello, y me puso de espaldas a él, contra una pared. Sujetó mi cuello con una mano, mientras movía mi braga hacia un lado. Mi piel estaba muy erizada y sudorosa, y lo único que deseaba en ese momento era por fin tenerlo dentro mía, cada segundo que pasaba, sin que fuera así, se estaba convirtiendo en una tortura. 


    Hizo que me pusieran en puntillas, y tomó mi cintura para ponerla un poco para atrás. 


    —¡Escupe! —Me pidió, y puso su mano frente a mi boca. Lo hice. Luego dirigió su mano a mi vagina y la recorrió suavemente con sus dedos mojados de mi propia saliva. Y fue entonces cuando sentí el momento que entró dentro mío, duro, pero firme a la vez. Un gemido salió de mi boca, a lo que se apresuró a taparla. 


    —No hagás ruido —dijo, mientras seguía penetrándome. Vas a tener que hacer exactamente lo que yo diga, ¿estamos? —Continuó con sus manos bloqueando mis gemidos. Sus movimientos eran duros, pero firmes. Podía sentir en cada una de sus penetraciones como entraba y salía de mí con suavidad por lo mojada que estaba. Agarraba mis caderas y las acercaba cada vez más a él.  


    Para no hacer ruido, mordió suavemente uno de mis hombros, mientras seguía dándome duro, cada vez más rápido. Sentía que cada vez se volvía más loco, y se le olvidaba que en cualquier momento alguien podía abrir esa puerta. 


    Bajó una de sus manos a mi vagina, y empezó a acariciar suavemente mi clítoris, coordinando ese movimiento con sus penetraciones, pensé que me iba a desmayar del placer. Mi mente estaba nuevamente en blanco, su cuerpo era lo único que necesitaba para ser feliz. Ya no había nada más en el mundo, al menos en ese momento. 


    Cada movimiento, cada acción, solo me hacían hundirme más en ese mar de placer que había descubierto, y que se estaba desbordando a tal punto de que no pude hacer silencio. Mis gemidos solo hicieron que empezara a darme más rápido, empujando mi cuerpo cada vez más contra la pared; duro, sin pausa, con prisa, mordiendo mi espalda y tirando de mi cabello, haciendo que su respiración entrara por mi oído. 


    Sentí como su cuerpo se estremeció por completo, al igual que el mío. Sus movimientos fueros más secos, y sus gemidos empezaron a escucharse incluso más altos que los míos, secó su pene y sentí como un líquido tibio se regaba por mi espalda. 


    Me di la vuelta para quedar viéndolo, mientras ambos recobrábamos la respiración de a poco. Y luego, empecé a ponerle atención al mundo real, y escuché que estaban tocando la puerta. 


    —¡Hijueputa! —exclamé agitada, y ambos empezamos a vestirnos lo más rápido posible. 


    Cuando acabamos de vestirnos Charles abrió la puerta, y había una señora parada en la entrada con la boca medio abierta, juzgándonos con una mirada fija. 


    — I've left the card inside the room, sorry —dijo, y buscó rápidamente algo en su pantalón. Sacó un billete de 50 dólares y se lo entregó. Tomó mi mano y salimos de ahí. Yo no podía ni levantar la cara de la vergüenza que sentía en ese momento. Siempre me pasaba lo mismo; apenas tenía un orgasmo, la culpa volvía a mi cuerpo, y me recordaba que la chica con el corsé era muy distinta a mí. 


    —Tienes que dejar de darle billetes de 50 dólares a todo el mundo —exclamé— eso no va a solucionar todos tus problemas —le dije mientras íbamos juntos al cuarto— Él solo me regaló una sonrisa, algo confundido. Estaba segura de que no me creía.


    —¿Te gusta la pizza? —me preguntó. Puedo pedir una en lo que abren la puerta nuevamente. 


    Me llegó una notificación al teléfono y no pude evitar verla. Era la notificación de los resultados de la audición. Mi nombre aparecía, pero no como Helena, sino como la suplente de ese papel, y con otro papel de hada figurante. No era lo que esperaba, pero al menos estaba dentro de la obra. 


    —Yo… eh… creo que lo mejor es que me vaya —dije, sin mirarlo a los ojos. Le di un beso en la mejilla y me dispuse a salir de allí. 


    —Recuerda que me debes algo Helena, y no puedes decirme que no —me dijo. 


    —Si, pero no esta noche —respondí. Sentí que era una farsa al momento en que llamó de esa manera, pues ni siquiera había logrado obtener el papel. 


    —El otro viernes a las 17:00. Te veo en el Time Square, ¿está bien? —me dijo. Tengamos una cita de verdad y salgamos de este hotel —insistió. Yo solo volteé por unos segundos y sonreí tristemente. 


    

  



  

    Capítulo 5: La primera cita 


    Llevaba ya quince minutos esperando cerca de la entrada de ese gran edificio. Me había perdido en el metro, y había tomado las pocas fuerzas que la tristeza me había arrebatado esa semana por no obtener el papel de Helena. Me volvía a sentir más corriente de lo que era. 


    Una parte de mí en realidad no quería venir, pero tenía que darle al menos una explicación por la cual no quería seguir viéndolo. Pero al parecer, la plantada sería yo. 


    Un carro se parqueó frente a mí, y bajó la ventana. Era Charles. Me subí al auto, y él me saludó muy animado. 


    —Es raro verte con ropa normal puesta —dijo, y luego me dio un beso en la mejilla. 


    Sonreí, levemente, sin decir nada. Había repasado las palabras para excusarme, pero el libreto se me había borrado por completo. Tal vez por eso no me habían dado el papel. 


    —¿Lista? 


    Acto seguido, arrancó el carro. Puso música, y se veía muy contento cantando las canciones. No mirarlo era muy difícil. Yo solo estuve callada, preguntándome en qué momento de la vida dejé de decir que no. 


    Después de un viaje más o menos largo, donde pude apreciar gran parte de la ciudad, llegamos a un gran edifico. Sin embargo, yo seguía distraída y fundida en mis pensamientos. Vi que había varios hombres con traje en la entrada, armados. Tal vez nunca sabría cómo habría hecho una fortuna tan joven, pero fuera lo que fuera, parecía ser algo peligroso. 


    El ascensor subía y subía, hasta que paró en un apartamento grande, que desbordaba elegancia, casi tanto como Charles. Había una mesa muy bien preparada en la mitad. Se quitó la chaqueta y se dirigió a la cocina. 


    —Por favor, sigue —me indicó— ponte cómoda. 


    Me senté en la mesa, un poco nerviosa, sin entender muy bien qué estaba pasando. Supe que esa noche no quería continuar con lo que sea que tuviéramos cuando lo vi acercarse a la mesa con dos platos de comida, tan bien preparados como en un restaurante. Mis ojos estaban abiertos como dos platos, pero no más grandes de los que traía él, con mucha comida que se veía exquisita. 


    —¡Vaya! —exclamé, sin poder creer lo que estaba viendo. ¿Qué es todo esto? —dije, emocionada.


    —Quería llevarte a un buen restaurante, pero no me conviene mucho salir en este momento. 


    —No te preocupes en esos restaurantes suelen servir muy poca comida y yo soy de buen apetito, pero de verdad, no te hubieras molestado. 


    —Me encanta cocinar. La cocina es una de mis mayores pasiones, así que no es ninguna molestia, Helena —me dijo. Escuchar que me llamara de esa manera me dejó en blanco, pero no la buena manera. 


    —No sé si esto sea buena idea. Prácticamente, ni nos conocemos —dije. 


    —Pero, follamos hace una semana, ¿o no? —me respondió. 


    —Bueno, sí, pero eso no es conocer a una persona —Su cara parecía muy confundida— o sea… no conocerla bien, completamente. Y no estoy segura de querer eso en ese momento, y, además, tú vas con una pistola por todas partes y… 


    —Bueno, pues bienvenida a los Estados Unidos —me dijo con contundencia—, solo quiero que me des tu opinión sobre el plato, y dejaré que te vayas. Hace mucho tiempo no sentía esta inspiración. Después de probarte a vos, los sabores tuvieron más sentido. 


    Me quedé callada unos segundos. 


    —Casi olvido lo más importante, —Acto seguido se levantó y trajo una botella de vino— este es mi vino favorito, espero que lo disfrutes. Es el Chianti Classico di Montemaggio —dijo, sosteniendo la copa del tallo con mucha elegancia. 


    — No sé nada de vinos solo sé que gracias a ellos he tomado decisiones de las que no estoy muy segura de sentirme orgullosa y que el mejor vino es el que a ti te guste, supongo, no sé… 


    —Es lindo escuchar esto. Se nota que no sos de aquí. Te sorprendería lo fácil que es engañar a las personas ricas que no son capaces de admitir que no tienen un amplio conocimiento sobre algo… —dijo, para estirar la copa— así que, salud por eso. ¡Por tu honestidad!


    De manera dudosa, correspondí el brindis, y seguimos comiendo, con un poco de silencio. “Como, doy las gracias, y me voy. Cómo, doy las gracias, y me voy” me repetía a mí misma. 


    Tomó la botella que estaba sobre la mesa, y luego tomó otra. Fue un momento a la concina, y sirvió a ambas, en copas diferentes, y las puso nuevamente sobre la mesa. 


    —¿Recordás el sabor del vino que te acabas de tomar? —me preguntó Charles. 


    —Creo que sí. 


    —¿Crees que puedas probar ambas copas y decime cuál es cuál? —me preguntó nuevamente. 


    —Pues… veamos —dije, para luego probar ambas copas y hacer cara de degustación —La verdad, no tengo idea —sentencié, sonriendo pícaramente. 


    —Pues, la mayoría no sabe. Y los gringos no con capaces de admitirlo, porque los ricos siempre quieren aparentar tener la razón —me dijo, mientras tomaba su copa de vino y la giraba. 


    Me quedé callada un momento. Recordé la película de John Travolta donde falsificaba arte, y me imaginé que este tipo hacía lo mismo, pero con vinos. 


    —Eres un poco gringo, tú —le dije. 


    —Podría decirse. Pero aprendí español en Argentina, y me siento más de allá que de acá, ¿viste? —me explicó. 


    Seguimos comiendo a gusto, la cena estaba deliciosa. 


    —Podés poner música, si querés —Me pasó un pequeño control. Supuse que la música calmaría un poco mis nervios. Puse un poco de salsa, que me recordaba el lugar del que venía. Acabamos de comer, y era el momento agradecer e irme. 


    —No escucho casi esa música, la verdad, pero suena interesante, ¿sabes bailar? —exclamó, mientras se ponía de pie ofreciéndome su mano. 


    Estaba nuevamente ahí, sin saber cómo decirle que no. La memoria de su cuerpo había estado quemándome toda la semana. Pensé “Bailo, agradezco, y me voy” sabiendo muy en el fondo que eso no iba a pasar. No podría escapar del deseo que él causaba en mí. 


    Acepté su invitación a bailar, que al principio era un poco torpe, pero luego nuestros cuerpos se coordinaron. Me besó, haciendo que mis piernas empezaran a bailar por sí solas, trataban de no rendirse ante él. 


    Esa noche no llevaba puesta la lencería, y sentí que por primera vez que iba a estar verdaderamente desnuda. La intensidad que tenía en mi cuerpo se desbordaba cada vez más, sentía que estaba desesperada de ganas por volver a sentirlo dibujando con sus manos los deseos más profundos sin que le sobrara ningún pedazo de la piel de mi cuerpo. 


    En un abrir y cerrar de ojos estaba en su cama. Me puse encima de él, mientras seguía besándolo. Recorrí su cuello con mi lengua, y bajé mi mano para tomar su erección por encima de su pantalón. Me quité el vestido que tenía, y desabroché mi brasier lentamente para él. 


    Mi respiración se podría haber escuchado kilómetros a la distancia. Sentía tu piel erizada. Tomó con firmeza mi trasero y lo movió hacia él, haciendo que quedara sentada en su cara. Corrió mi panti y puso su húmeda lengua en mi vagina. Tomó mis manos y las puso detrás de mí, inmovilizándome un poco. 


    —Quedáte quieta —me dijo, para luego volver a hacer esos movimientos circulares con su lengua en mi clítoris que solo provocaban que mi cadera se moviera de placer, sin poder cumplir sus órdenes. 


    Metió uno de sus grandes dedos dentro de mí, mientras su húmeda lengua seguía haciendo su trabajo. Eso hizo que mi cuerpo se estremeciera aún más, y mis gemidos empezaran a salir de a poco. Arqueé un poco mi espalda para atrás, y solté de mis brazos de su agarre. Con una de mis manos, tomé su pene y empecé a tocarlo, de arriba abajo, de abajo a arriba, cada vez un poco más rápido, haciendo énfasis en su punta. Sentí como su cuerpo reaccionó y se estremeció, lo que me hizo apretar un poco más, sin embargo, su lengua y sus dedos (fue metiendo el segundo, el tercero…) me distraían. En un punto, era casi una competencia sobre quién hacía que el otro se distrajera por el placer lo suficiente, y parecía que había un empate muy parejo. 


    No podía esperar, quería tenerlo dentro. Me bajé y quedé sentada sobre su pene, y lo puse dentro mía. Sentí como iba entrando de a poco, haciéndose paso en mi cuerpo, logrando alcanzar un punto que me embriagaba de placer. Mis caderas se empezaron a mover de arriba abajo, mientras que rozaba mi vagina con su piel, sintiendo más placer que nunca. Era como si una fuerza de sensualidad de apoderada de mi cuerpo y me manejara como un ventrílocuo, haciendo que no pudiera parar de moverme. Se sentía tan jodidamente bien, estaba tan extasiada de placer… 


    Él tomó mis caderas y empezó a guiar un poco mis movimientos, cada vez más rápido y firme. Mi mirada se conectó con la suya, y podía ver todo el placer reflejado en sus ojos. 


    —Maldita —exclamó mientras seguía moviéndome encima de él. Esa palabra solo abrió otra puerta más en mi cerebro que permitió que se inundara de deseo. 


    —Dime más, llámame así —dije, casi sin poder hablar, a lo que él obedeció. 


    Sentía como el placer de mi cuerpo empezaba a elevarse cada vez más, hasta que por fin sentí como todos los músculos de mi cuerpo se contraían al mismo tiempo, y mis gemidos se ahogaban en mi respiración. Me sentí en otro plano unos segundos, y volví a bajar, al mismo tiempo que el movimiento de mis caderas iba cesando. 


    Él tomó mis piernas, me bajó, y me dio la vuelta. Me puso en cuatro al frente suyo y pasó su lengua por detrás, lamiéndome TODO. Estaba extasiado, como si no pudiera aguantar más. Sentir su lengua en mi ano me hizo explotar. 


    Pegó mi pecho a la cama, subió mi culo y escupió en él. Con una mano agarró mi cadera y con la otra mi cabello, y empezó a penetrarme sin piedad. Tenía que sujetarme para no mandarme al otro lado de la habitación debido a lo duro que me estaba dando. Empezó a darme palmadas, y cuando creía que no podía darme con más fuerza, me sorprendía metiéndomela aún más profundo. Sus gemidos se intensificaron, para luego salir de mi cuerpo, y darme la vuelta mientras se masturbaba. Subió rápido a mis pechos, y dejó caer su leche caliente sobre ellos. 


    Ambos quedamos tumbados en la cama, sin decir mucho. Y luego, el peso de la realidad volvió a caer ante mí. 


    —Mi nombre tampoco es Charles. 


    Me quedé un silencio un momento. 


    —No importa si ese no es tu nombre. Pero tú si debes saber quién eres. Eres una persona joven que se nota que tiene la vida resulta y que seguro ha logrado enseñar a muchas personas en este país. Yo no estoy convencida de quién soy. La persona que ha estado contigo no soy yo, por más que quiera serlo. Y puede que nunca pueda serlo —dije. 


    Me levanté apresurada de la cama, y empecé a vestirme. Busqué el bolso que llevaba, y con la prisa, se me cayó, dejando el suelo uno de los volantes de la obra. En ese momento no me di cuenta.


    —De verdad, lo siento —dije. 


    —La puerta está abierta —me dijo, para luego darme la espalda y acostarse nuevamente. 


    


  



  
     


    Capítulo 6 Sueño de una noche de verano


    Llegó el día de obra. Aunque no tenía el papel que quería, me di cuenta de que los sueños que tenían tendrían un paso a paso, y que conseguir el protagónico apenas llegando a la ciudad era un cuento de hadas. Con todo lo que había pasado, sabía que mis idealizaciones resultaban un poco absurdas, y que la vida no funcionaba así. Así que, de todas maneras, estaba agradecida. 


    Todos estábamos listos. Mi papel fijo en la obra era el de un hada del bosque; irrelevante, y, a menos que la actriz principal literalmente se rompiera una pierna, no tenía otra opción. 


    —Sofía, puedes venir un segundo, por favor —me dijo Mario. 


    Estaba muy sorprendida de que supiera mi nombre, lo obedecí sin hacer preguntas. 


    —Me parece que has hecho un trabajo muy bueno, pase al pequeño papel que tienes en la obra. 


    — No hay papel pequeño —respondí, con un tono entusiasta, tratando de ser amable. Él se quedó callado. 


    — Mejor cállate, antes de que me arrepienta. Obviamente hay papeles pequeños, así como hay grandes papeles que pueden llegar a consagrarte como una gran actriz de teatro. Te he visto en tus clases y en las obras, y como te digo, siento que tienes un gran potencial. La audición que hiciste para Helena fue muy buena, en serio me hiciste sentir muchas cosas, pero necesitas un poco más de experiencia. Es por esto por lo que, desde ya, quiero ofrecerte un papel importante en otra obra en la que estoy trabajando, que será mi próximo proyecto después de este. 


    Sentí una emoción inexplicable. Este era el primer paso real que había dado hacia el sueño que tendría, pero sabía que esta vez lo tendría que tomar con calma. Estaba perdiéndome nuevamente en mis fantasías cuando sucedió algo que rompió por completo eso.


    Un grupo de hombres vestidos con traje negros y armas entraron tras bambalinas, y amenazaron a todos los que estábamos ahí. Se llevaron a Mario a otra parte, y uno de ellos habló, con un español con acento extranjero, casi gritando. 


    —Lo voy a preguntar solo una vez, y espero oír toda la verdad: ¿Quién es Helena? 


    Uno de mis compañeros de la obra señaló a Selena, quién interpretaba Helena.


    —O sea, sí soy ella en la obra, pero mi nombre es… —En lo que decía eso, dos tipos la sujetaron de los brazos y se la llevaron. Al tratar de escapar de ellos, totalmente asustada, salió corriendo. En su apuro una de sus piernas se enredó, y se pudo oír incluso la manera en que su brazo al caer al piso sonó. Gritó de dolor, pero los hombres la volvieron a tomar. Uno de ellos le sacó una foto con el celular, para luego enviar un mensaje por su teléfono. 


    Todos los demás nos quedamos quietos y callados, sin entender qué estaba pasando, mientras varias armas nos apuntaban. En ese momento solo podía pensar en que no era la primera vez que tenía un arma tan cerca de mí. 


    El teléfono del pistolero que había hablado sonó, se alejó un poco para contestar. 


    —Aló, ¿jefe? —dijo por teléfono, y se quedó escuchando atentamente. Se agarró la cabeza por unos segundos—, ¿no es ella? —seguía apuntando con la pistola a Selena— No creo que sea necesario —dijo otra vez, esperando una respuesta—, está bien, pero creo que es mejor que no salga de donde está… —se quedó callado con el ceño fruncido, como si lo hubieran interrumpido— All right.


    El hombre de negro colgó el teléfono. 


    — Esta será la última vez que voy a preguntar —dijo, aún apuntando con su arma— WHO THE HELL IS HELENA?


    Todos en el lugar nos mantuvimos en silencio. Observé al hombre unos segundos y sentí que ya lo había visto de alguna otra parte. 


    —Bueno, ahora todos vamos a esperar aquí, juiciosos y tranquilos. Quien quiera que sea Helena, le aconsejo que aproveche y hable ya, porque ya viene el jefe y él sí sabe quién es. 


    Estuvimos varios minutos allí, en la misma posición, pero con menos sollozos. Los únicos que sobresalían eran los de Selena, a quien habían lastimado. 


    Detrás de él, por tercera vez, aquel hombre de ojos negros volvía a aparecer en el lugar menos esperado. Vi a Charles, con el mismo porte y tipo de traje, pero esta vez llevaba puesta una rabia que podían expresar sus ojos con mucha fuerza. Fue entonces cuando entendí. 


    —Ustedes no pueden hacer nada por sí solos, ¿verdad? Pelotudos. 


    —Soy yo —dije, dejando a todos confundidos en la habitación. 


    Charles volteó a verme, y sus ojos se llenaron de más irá. Jamás me habían visto así. 


    —Yo soy Helena —confirmé. 


    —Tráiganla —dijo, casi sin poder pasar saliva—, pero no la vayan a lastimar —exclamó.


    Llegué a un cuarto, donde estaba Mario, atado en una silla. Sus ojos siguieron mi recorrido al entrar a la habitación, llenos de confusión. 


    —Dios… juro que no entiendo nada —exclamó Mario, a lo que un hombre le dio una fuerte cachetada, haciendo que ahora no solo su nariz sangrara sino también su labio inferior —no sé qué hace ella aquí, pero de verdad, les juro que no tiene nada que ver. 


    Charles, furioso, me tomó del brazo y me sacó de la habitación, llevándome a otro cuarto más pequeño, donde estábamos a solas. 


    —Entonces no tenías ni idea de quién era yo, ¿no es así? —dijo, mientras sostenía su arma, yendo de un lugar a otro. 


    —No —respondí. 


    —Ni mi nombre, ni a lo que me dedicaba, ¿cierto? —volvió a exclamar, dejando salir un poco más su ira. 


    —Te estoy diciendo que no —dije. 


    —Que mierda, Helena, ¿hasta los putos orgasmos los fingiste o que mierda? ¡MENTIROSA! —dijo, esta vez dejando salir toda su ira. 


    —No —volví a responder, manteniéndome serena ante la situación, más por el shock que por el autocontrol en sí. 


    —Dejá de mentirme —me dijo, cambiando la actitud y acercándose a mí. 


    —Ok… —respondí— mi nombre no es Helena, es Sofía. No puedo explicar muy bien por qué te di ese nombre, porque para serte sincera no pensé en volver a verte después de esa noche. 


    —¿Qué tenés que ver con del Portillo? —me dijo, para luego enseñarme el volante arrugado que había dejado en su cara ese día. 


    —Es el director de la obra en la que participo, es todo —respondí. 


    —Deja de mentirme —me dijo, acercándose a mí, casi suplicando—, una hora después de que te fuiste de mi casa, llegó la policía a buscarme y tuve que escapar. Nadie sabía que estaba ahí, además de vos. 


    —Si la policía te está buscando, es por algo Charles —dije, con mucho temor de lo que pudiera pasar después. 


    —¡Vaya! La actriz de cuarta tiene tres dedos de frente, obviamente hice algo para que la policía me esté buscando, y fue burlarme en la cara de todos esos idiotas con dinero que no tienen buen gusto y no saben reconocer un vino de buena calidad —dijo, alejándose de mí, y jugando con su pistola— como el idiota de tu director… ¿Sabes quién le dio la idea para esta obra? ¡YO! Yo fui… mientras nos tomábamos un vino que él evidentemente no sabía apreciar, como ninguno de estos snobs de Manhattan —exclamó, todavía alterado, aunque ya más tranquilo. 


    Me quedé callada, tratando de procesar toda la información que me estaba dando. 


    —Mario estaba investigándome para obtener pruebas de la estafa, y seguramente te envió a vos para obtenerla. Obvio, una latina inocente recién llegada de no sé dónde… Sí que lo subestime. Invitarte a la fiesta, decirte mi habitación, y vestirte de esa manera por la cual no podía resistirme. 


    —Pues síguelo subestimando —dije—, porque no tengo idea de cuál es “la estafa”. 


    Charles se volvió a acercar a mí, con la pistola apuntando a mi cuello. 


    —Deja de mentirme, basta, no tienes que lastimarme más. Si me decís la verdad, te voy a dejar ir, pero decime la verdad. 


    Volver a tenerlo cerca me hacía sentir muy excitada, así su arma estuviera apuntándome. Lo tomé de la cara, e hice que bajará lentamente la pistola con mi mano. 


    —Te juro, Charles, no tengo nada que ver con eso. 


    Me miró unos segundos, y dejó caer la pistola. Me besó, con rabia, con fuerza y con pasión, como si quisiera cobrar venganza por medio de mis labios. No podía distinguir si ese beso era un “te creo” o un “quiero matarte”, pero una vez más decirle que no, no parecía una opción. 


    Había un escritorio en el lugar. Me subió encima de este y puso mis piernas a su alrededor. Rasgó mi traje de hada al momento de ponérmelo, y me arrancó las alas. Me tuvo un rato así, sujetándome del cuello. Sus dedos alrededor de mi garganta siempre me volvían loca, aun cuando sabía que esta vez su intención podía ser ahorcarme. 


    Me bajó del escritorio, y me dio la vuelta, dejando mi abdomen sobre la superficie del escritorio. Puso mis bragas en el piso y sin esperar más tiempo me penetró. Sentía la rabia en sus movimientos, es como sé si estuviera desquitando conmigo. Tomó mi cuello por detrás, haciendo que mi cabeza quedara pegada contra el escritorio. 


    Le pedí que parara, lo que él aceptó un poco contrariado, lo senté en la silla del escritorio, para ponerme encima de él y empezar a moverme. Me sonrió satisfecho mientras sus manos se deslizaban por mi cuerpo. Me gustaba más sentirlo así, el roce de su piel con mi clítoris restregándose me llenaba de placer. Continué hasta que ambos terminamos al mismo tiempo en un gran orgasmo, luego llegó la incertidumbre de lo qué iba a pasar después. 


    —Creo que… sé quién puede saber dónde estabas —dije—, pero él me ignoró y ambos salimos de ese pequeño cuarto, para volver a donde estaban los hombres y Mario. 


    Charles se acercó a Mario, y le apuntó con la pistola. 


    —Tenés una hora para irte de esta ciudad, o te juro que te voy a volver a encontrar, ¿entendés? — dijo, y salió con todos los hombres sin siquiera despedirse de mí.


    Mario se tiró al piso a llorar, intenté consolarlo. Logré que se levantara, y ambos salimos de la habitación, a donde estaban todos los actores, tratando de asimilar qué era lo que acababa de pasar. 


    —Escuchen todos. La función empieza más o menos en dos horas, y yo no puedo estar aquí. El show debe continuar. Michael, quedas a cargo —le dijo a su asistente—, no me defrauden chicos. Selena, de camino te dejaré en hospital, no puedes actuar así —agregó—, de verdad lamento mucho que esto haya pasado. 


    —¿No vamos a llamar a la policía? —preguntó Michael. 


    —No hagas que te quite la responsabilidad de la obra, imbécil —respondió Mario. 


    Mario me llamó aparte, y me tomó de las manos. 


    —Mi intención jamás habría sido involucrarte en esto, de verdad lo siento mucho… —me dijo, agachando la cabeza—, espero que no te haya hecho daño. 


    —No —respondió Mario—, creo que no lo haría por más que quisiera. 


    —Confío en ti —me dijo, y acto seguido, desapareció del lugar. 


    Aunque todos seguíamos en una atmosfera interrogativa y confusa, pusimos toda la actitud para cumplir el deseo de Mario ese día. Además, mi momento había llegado; por fin era Helena, y lo había logrado de la forma menos esperada. El destino siempre jugaba de formas extrañas y sucias, así yo no lo quisiera. Mi sueño se estaba haciendo realidad, pero no de la forma en que lo esperé por tanto tiempo. 


    Todo estaba listo, y era momento de empezar la función. Salí al escenario para dar lo mejor de mí, cargada de sentimiento, de despecho, de pasión y de incertidumbre. 


    La obra acabó, y cuando salimos para la ovación que dieron de pie por varios minutos, pude ver a Charles en el público, aplaudiendo. Se acercó al escenario, tirando una rosa blanca. Me lanzó un besó y se fue. 


    Esos momentos se convirtieron en un recuerdo imposible de borrar. Cada vez que tomaba una copa de vino, me sabía a él. Su cuerpo había quedado por siempre en mí, y tampoco tenía deseo de borrarlo. 


    Esto fue así hasta que una noticia conmocionó mi ser y cambió la memoria de su figura en mi mente; Mario del Portillo había sido encontrado muerto, y se sospechaba que era un asesinato. Desde entonces, se formó una dualidad dentro de mí que debatió por mucho tiempo el creer que había sido Charles o no. Por un tiempo pensé que, reconociéndolo como un asesino, mi sentimiento se podría desvanecer, pero esto no nunca fue posible. 
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